
este libro no es un corolario, no es 
que rebosa el vaso, ni tampoco 1 

1 coda o algún col 
m. Es más bien la 

'lave de la cerradura 

i fesional del tal Fán- 
; tomas y acaso, el par- 
1 padeo seductor de la 

doncella ante la voz 
de la muerte. ;Puede 
alguien imaginar qué 
es y qué dice un 
poema titulado "Ele- 

vación y caída del Mercado Municipal"? 
Pues bien, no imagine, léalo. Le compensa- 
rá de mucha poesía mediocre y de preten- 
siones elefantásticas que circulan por ahí. 
Obviemos premios, currículos, lecturas 
aquí y afuera del país, obviemos la batería 
de propaganda y combate que todo editor 
acostumbra situar en las solapillas del libro. 
quedémonos con el trabajo bien hecho de 

n buen escritor. 


